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Camino adelante 

i i i B o p o r t a b k 

Se nos hizo anoolio nna 

afirmación quo auu siendo 

tan seria la pes'sona do quien 

partía nos resisliuips a darle 

crédito. 

Ha venido la ciudad do 

Lorca soportando do los Po­

deres públicos duianle mu­

chísimos años, todas las in ' 

just icias, lodos los vojáuie-

nes, olvidos y dos{)rocios que 

puede sopoi iar cl pueblo 

más sufrido y pacieulo. 

Nosoti'os q u o llevamos 

consigo ti! pecado do ornar 

entraüablernonto a nuestra 

ciudad, veninios luchando 

dofrde estas columnas por su 

mojoramienío desde hace 

más de treinta años. Lucha 

en muchas ocasiones t;an cru 

da y violento, quo nos costó-

grandes peí turbaciones,enor 

mes di.^gustos.. 

Hen\os tronado mil veces 

y los truenos repercutieron 

en Juzgados y Audiencias en 

lauto que nosotros seguía­

mos dirq-iarniido desdo la Car \ 

cei, coiiti'a las injusticias do 

que l^orca era víctima por el 

proceder bastardo de los Go­

biernos monárquicos. Y a 

medida quo la lucha acrecía 

y siífríanios las consecuen­

cias, uiui esperanza cada día 

mayor, una ilusión cada dia 

más viva ou nuestro espíri­

tu, nos alentaba a no cejar, a 

seguir combatiendo aquél 

iégimon caduco do raíces 
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drá, su implantación será un 

hoclio pose a quien pese, y 

brillará la justicia, recobrr-

rá su imperio el derecho y 

Lorca surgirá del abismo on 

que la tienen sumida los ma­

los gol)ernantes, porque es 

justo,y será respetado su de­

recho a vivir próspera y flo­

reciente. 

Esa era nuestra esperanza, 

esa nuestra ilusión alentado 

ra: Ei feliz advenimiento de 

a República. 

Y la Repúbiica vino al fin. 

Y vimos nuestro ideal en 

realidad convertido... 

¡Soberbio desengaño! E l 

másamai 'go, ol más doloro­

so, el mayor que podiíaraos 

sufrir como, republicanos y 

como lorquinos. 

Porque la ciudad de Lorea 

por cuyo progreso y prospe­

ridad hemos luchado con to­

do el vigor de nuestra alma, 

viene estando tan desatendi­

da,- tan abandonada, tan ol­

vidada j)or los gobernantes 

republicanos,como lo estuvo 

por los monár ( [u ico3 .Porque 

ijorca desde que se implantó 

el nuevo t égimen,uo ha sido 

más que objeto de burlas 

por [)arto do los gobernan­

tas , objeto de desatenciones, 

dt! espolios y de abusos inca 

lificables. 

A los gobernantes repu­

blicanos llogai'on cion veces 

los clamores de un pueblo 

arruinado, de un pueblo de 

más do sesenta mil almas cu 

ya riqueza urbana y agríco­

la eslá en manos del I3anco 

Hipotecario en más d-e un 

OCHENTA POR CIENTO y 

i o s gobernantes republica­

nos, el mil veces odioso Aza­

ña, contestó arrebatándonos 

la guarnición militar.cl Cua­

dro de Reclutamiento aca­

bando de enq)übrecor la eco 

nomía de este país, tan mí­

sera, tan mermada de suyo. 

Porque los 'gobernantes 

repubi¡canos vinieron a vor 

a vega do I^orca convertida 
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en campos de desolación, la 

miserable ruindad do Prieto 

y do Fernando de los Ríos , 

negaron a esta ciudad el 

agua que habría de fertilizar 

sus campos alejando para 

siempre el espectro de la 

miseria que ante los ojos de 

los lorquinos permanece pe­

rennemente. 

V Porque los gobernantes 

'•epublicanos sabían que la 

miseria, que la más espanlo­

sa ruina había hecho emi­

grar a más de veinte mil lor­

quinos de los ochent;a y tan­

tos mil conque contaba el 

año veinte, y ni el h' cho pro 

dujo en ellos la más visible 

sensación. . 

¿t^ojo qué ha ganado la 

Ciudad do Lorca con ol cam­

bio de Gobierno? ¿Cómo re- ; ' * ^ | 

paran los actuales las injus- ' 

líelas de los que hace uu año 

fueron lanzados del Poder? 

Pues con la misma desaten­

ción y el mismo olvido. Pero 

hay algo más que resulta 

uua burla. 

Deshechos están el comer­

cio y la industria. ÍJOS obre­

ros, fallos do trabajo piden 

limosna por las callos. La 

emigración es incesante... 

Pues bien, on la Caja do la 

Confederaeión del Segura 

iiay CINCO MILLONES de 

pesetas para Obras hidráuli­

cas en Ijorca, y no hay me­

dio de conseguir que se in­

vierta ese dinero;ao hay me 

dio de que los obreros tra 

i)ajen. 

Pero todo esto era poco y 
había (jue colmarlo. 

Nuestros lectores saben 

quo hace unos meses,se afir 

mó y se bombeo que el pro 

yeclo do adoquinado de las 

diez o doce cal lesqueforman 

parle de la carretera de Lor­

ca a Granada,eslaba aproba-

to, .SF ría llevar la burla a sus 

últimos límiles. 

JUAN OEL P U E B L e 

N O R jM H 
Ní página en el libro, 

ni raiz en el árbol; 

ser solc: hundido o alio. 

Ni ciño en el entierro, 

ni cuerda en el aljibe. 

En alma y cuerpo, libre. 

Ni d?£eo en el beso, 

rí luz en Iss pupi'as. 

Yo, tan solo, cat icia. 

Ni gdto en el dolor, 

ni Idea en el silencio. 

Ser—tio biendo—uni ;erso, 

RAF.\Í!L ? . r C-IEZ CAMPCY 

)VIa€9t ro y 
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A mi tío el culto Abogado 

y distinguido Maestro D. Fran­

cisco Soubrier, con el entra­

ñable afecto que le profesa, 

EL AUTOR 

í lay un conceplo erróneo de las 

actividades políticas a que viene de­

dicándose el Magisterio en el tiempo 

que llevamos de RcpúLlica. Princi­

palmente ha sido su motivo el hecíio 

de liaber actuado cn el movimiento 

asturiano esta burocracia de la ense-

fianza primada. Se haücn cargos de 

bastante responsabilidad espiritual a 

algunos funcionarios; contra otros,se 

ha dicbo—y especialmente de los 

que engrosaroi! cl escalafón a raíz del 

cambio de régimen — , que son ele­

mentos de la propaganda maixista. 

Existe un hecho que revela claramen 

te la intervención maso menos direc 

ta de esta clase en los episodios tur­

bulentos que han asombrado y cons 

temado al país. í^ero ¿se puede acu­

sar a l a generalidad de ellos del aclo 

temeratio de pretender infiltrar en el 

alma del niño cl virus revolucionario, 

porque unos cuanlos lo liicieion en 

las escuelas que regentaban?. ¿Puede 

, decirse y creerse que acudir a unas 

do y en breve empezarían oposiciones o cursillos convocadas 

los trabajos. Y en efecto, se por un Qobierno de izquierdas es 

nos dice que van 8 empezar. , motivo suficiente para considerar 

Pero el cacareado trabajo, la ' 
magnífica reforma, ei dicho 
so proyecto ha tpiedado re 
ducido a una capa de grava, 
alquitrán y arena, talmente 
como se hizo liace dos años 
en Puerto de Lumbreras. 

Las princijtales calles de 

esta ciudad,no tienen ni más 

valor ni más ornato «i más 

importancia que las carrete­

ras desiertas. 

Se nos afirma sí y no lo 

creemos, porque de ser oler 

ácratas o comunistas a los que apro­

baron sus ejercicios?... No justifica 

esta circunstancia el achaque de esa 

injusta y arbitraria catalogación. Des 

de luego, comentar en tal sentido es 

te asunto que tanto preocupa al pue 

blo, es salirse de lo legal con el im­

pulso de una pasión desbordante. Y 

las pasiones líay que sujetarlas, y no 

dejar que éstas hagan del individuo 

un sujeto exento de voluntad cons­

ciente; otras veces son buenas, nece-^ 

sarias, imprescindibles. Ahora clara» 

mente s^ ha visto que no con^íieneoj 

puei, sí dominados por ellas se pro» 

cede en los actos de la vida, es posí-» 

ble ^ue al pretender hacer una crítica 


